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LAS ¡INTOLERABLE Y ABUSIVO EL USO DE LA 
VIGTROLAS A TODO VOLUMEN! 

IATOEEKABJLiE, abusiva, resulta ya la l ibertad, por no de-
cirle l ibert inaje, en el uso de las vitrolas a todo volumen 
en esta ciudad de San Cristóbal de la Habana, a ciencia y 

paciencia de las autoridades, que ya debían de ac tua r enérgica-
mente contra los que utilizando un permiso, que no autoriza pa-
r a molestar al vecindario, ni permite que se obligue a las perso-
nas a no poder dormir , a no conciliar el sueño reparador , hacen 

caso omiso a todas las adverten-
\ cias, a todas las quejas, a todos 
í los que, de una u otra manera , 
j fo rmulan sus protestas en cont ra 
j de esos aparatos, que funcio-
j man sin una regulación, sin nada 
i que les cohiba a sus propietarios 
; de cumplir la ley. 
| Pe ro no sabemos cual será la 
; preponderancia, la influencia tan 
i decisiva, que esos infrac tores 
í puedan tener , pa ra realizar he-
• clios que son punibles, porque 
| si esos dueños de esas vitrolas 
j f u e r a n llevados an te u n a ba r ra 
i correcional, de seguro que los 
\ jueces le impondrían severas san-
\ ciones de acuerdo con las re in-
I cidencias en las cuales hayan in-
| currido. ¥ decimos ésto, porque 
| existen casos continuados de es 

cándalos mayúsculos que se pro-
J ducen en bares y establecimien-
1 tos por el exceso de tolerancia 
I en permi t i r a todo volumen el 

funcionamiento de dichos apara -
! tos y que sepamos, has ta ahora 
| nadie dti los responsables han 

sido acusados an te los tr ibunales. 
i, i No somos opuestos a las vitro-

las automáticas, a que se haga música, pero con el respeto debido 
a los que viven alrededor o muy próximos a dichos bares o esta-
blecimientos, que t ienen t an to derecho a ser respetados como los 
que pagan sus arbi tr ios municipales por la concesión de esos per-
misos pa ra hacer música. A nadie puede autorizársele pa ra que 
esas vitrolas sean puestas a func ionar a todo volumen, porque 
también el derecho de todo ciudadano es invulnerable. Insistimos 
hoy en este fastidioso t e m a porque a nues t ra redacción han llega-
do incontables quejas sobre el abusivo uso de las vitrolas. 

E n Campanario y Zanja , un cononcido laboratoris ta , que de-
bido a su exceso de t r aba jo du ran te el día t iene que descansar 
en horas de la noche, 110 puede conciliar el sueño. Igual les ocurre 
a todos los famil iares . Otro vecino que reside en F ranco y Subi-
r a n a vive esos to rmentos también porque las vitrolas no le per-
mi ten dormir como tampoco a sus famil iares . Esos dos ejemplos 
no son ios únicos, pues, hay cientos de ellos que seria in termina-
ble reseñar en este t r aba jo . 



J 

V si todo esto agregamos que en muchos tie los tales apara-
tos, tocadiscos y vitrolas seeseuchan a todo volumen, letras de 
subido color y canciones picarescas y de doble sentido, llegamos 
a la conclusión de que los oídos de casi una parte de la ciudadanía 
están condenados a vivir en perenne desasociego y que muy pron-
to estaremos todos en un manicomio. 

l íe esas guarachas populares hay dos n tres que atruenan el 
espacio a todas horas del día, la noche y la madrugada. Aquella, 
que dice: «Vecina préstame el cubo.... No te puedo prestar el 
cubo.... Forque mi marido me ln tiene prohibido», y así continúa 
con el doble sentido característico 

«líale con !a punta el palo» y luego una voz melosa dice: «Ay, 
Ay, que palo me han dado....» 

Y la otra que dice así: «Como duele eso, como duele eso». 
* todo esto lo tiene que soportar la ciudadanía, callada y con-

fiada en que algún día, se arreglará, pero Martín Llano dice que 
de eso.... nada... ¡Que Dios nos dé la paciencia del santo Job! 

¡¡A ENV1L.ECER A LA JUVENTUD CUBANA!! 
El Circulo« San Cristóbal» de los Escuderos de Colón ha en-

viado una felicitación muy especial al fiscal James L. Guilmartin, 
de Miami, que confisco las máquinas traganíqueles que venían 
para Cuba «a envilecer a la juventud cubana», como declaran sus 
dirigentes señores Julián Yong, Angelberto Coro, Eddy Cano y 
l'edro Antonio Torres. 

Abundando en lo anterior, tenemos en nuestra redacción una 
«•-arta de padres de familias, que también protestan de esos apara-
tos, por la concurrencia a los lugares que se instalan de niños que 
te envician. 


